
Hoy he salido de mi zona de confort. Yo no tomo ni he tomado 
nunca ninguna bebida alcohólica. 

Me han invitado a realizar una cata de cervezas con limón. 
—¿Una cata de cervezas con limón? —Me pregunté —¿En 

serio? ¿Para qué molestarme si yo no bebo alcohol? —Iba a anular la 

visita, pero me dije: —Sabes que necesitas salir de tu zona de confort. 
Además, ¿cuándo fue la última vez que te aventuraste a probar algo 
nuevo? 

Convencida de que no tenía nada que perder, decidí asistir a 
dicha cata. Después de todo, no solo tendría la oportunidad de probar 

distintas variedades, sino que también podría disfrutar de una cerveza 
con limón. Y si por lo que fuera no creía que debiera tomarla, le daría 
un sorbito, realizaría la encuesta y desestimaría el resto de la cerveza. 

Y eso hice. 
—Esta cerveza con limón tiene un sabor interesante —pensé, 

—está buena—. Mientras probaba las diferentes cervezas, noté que 
mis piernas temblaban ligeramente. No estaba acostumbrada a 
aventurarme en lo desconocido, pero decidí mantener la mente 
abierta. 

Fue entonces cuando, al saborearla, algo inusual sucedió. Una 

oleada de recuerdos me inundó, como si hubiera viajado en el tiempo 
a una vida pasada. Me vino un flash y me vi a mí misma, no como la 
mujer que era en ese momento, sino como un feroz guerrero vikingo, 
luchando en batallas épicas y navegando en barcos audaces. Esta 
vida pasada ya hacía tiempo que la había descubierto, pero el 

detonante de que volviera a mi pensamiento fue esta cata de 
cervezas. 

La cata continuó y cada vez me encontraba más relajada y 
alegre. A medida que probaba nuevas variedades, me invadió una risa 
interior, lo cual me llevó a darme cuenta de que hacía mucho tiempo 

que no me permitía disfrutar de momentos de felicidad interior. 
—En total, solo he tomado un vaso de cerveza con limón y la 

verdad es que no me ha desagradado—. Me dije. A veces, las mejores 
experiencias ocurren cuando menos te lo esperas. Me vino el recuerdo 
de ese tiempo en el que estuve atrapada en una relación tóxica con mi 

pareja anterior. 
 Durante cuarenta años, estuve junto a esa persona, tratando de 
comprender por qué había permanecido a su lado tanto tiempo. 
Finalmente, mi karma quedó saldado y me liberé de esa carga.  



¡Lo recuerdo! Fue un período muy difícil, pero estoy agradecida 
de haber superado eso. Ya habían pasado años de esa situación y yo 
ya no estaba con Enrique. 

Muchas personas repiten patrones. Padre alcohólico, marido 
alcohólico. Pero mi padre no lo era. O quizás mi árbol familiar tiene 

algún hombre alcohólico. Hasta donde yo sé, por la rama de mi padre, 
no conozco personas alcohólicas. Y por lo que conozco de la rama de 
mi madre, no existía ningún alcohólico. Cuando yo descubrí que mi 
anterior pareja tenía esta adicción, quise saber por qué estaba a su 
lado. Tendría que mirar en una vida pasada. Y así lo hice. 

 

**** 

Me puse en meditación, como siempre suelo hacer, y observé 
que era un guerrero vikingo, la persona que mandaba en el clan del 
pueblo donde vivía en Suecia, hace ya muchos años.  

Era una fría mañana de invierno, en un pueblo del norte de 

Europa, cuando un grupo de valientes marineros se reunía junto a su 
imponente drakar. 

El barco era largo, con decoraciones guerreras, tanto por dentro 
como por el exterior. Una serpiente marina en el mascarón de proa, 
consistía en la representación de la cabeza enorme de un dragón, 

toda pintada de verde y con una gran lengua roja. Nuestro drakar se 
llamaba Draco, pues tenía cincelados rostros de dragones, ya que nos 
protegía de los grandes monstruos marinos que existían en el mar. Era 
conocido en toda la región por su temible apariencia y su valiente 
tripulación. 

Era de madera y bastante estrecho, en él solo podían caber dos 

filas de hombres apretados, seis a cada lado, los cuales iban remando 
con los grandes remos de madera. Por la parte de popa, acababa en 
forma de cola enroscada en forma de serpiente. Una vela grande, 
pintada con una serpiente roja y colocada en el mástil, era lo que nos 
hacía muchas veces coger velocidad para llegar a los pueblos de otros 

países. 
Einar era mi nombre, así me llamaban todos. Era el líder del 

grupo, un hombre fornido y robusto, con mucha fuerza, muy bravo y 
con mucho carácter, de anchas espaldas. Llevaba el pelo largo como 
mis compañeros y una barba larga que acababa en una trenza, que 

rivalizaba en tamaño con el mismísimo Draco. 
 


